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. a t e s m  una increíble biodiversidad. Las islas Salvajes, al sur de Madeira, y el 
archipiélago Chinijo, al norte de Lanzarote, acogen las mayores colonias mundiales de 

pardela cenicienta y petrel de Bulwer. Cuentan con plantas e insectos únicos, tienen 
importantísirnos yavimientos paleontológicos y sus fondos marinos son de una riqueza 
inusitada, todo ello inserto en un paisaje de extrema singularidad. Joyas de las coronas 

ambientales de Españ ugal, la gestión aplicada por ambos países es muy diferente. 
Ejemplar en el caso luso, desastrosa en el caso español. 

por César-Javier Palacios 

L 
iis isl:is SrJvajes (ilL1n.c Sl~/zv~gei?s, en pomigiés) son 
u11 pq~ierio arcliipiélago :oatláiitico deshabitrido 
a caballo entre África y Europa, aunque dentro 
de la placa tectóriica africana. Integrado por tres 
LFI;Is principaks -Salvaje Graride, Salvaje I1equeíia 
!-el islote de Fora o Salvajita- y seis reducidos is- 

lotes. atii siniado a 290 kilóinetros de Madein, a 175 de 
Ciiiiarias y a 575 de Marruecos. La supcrfi cie total del te- 
i~itorio a de 283 hectrú.as, peitenecienta eti su inayor par- 
te a la Siiluie (kuide, ~ i n l a  iiieseta circidx de 14 5 hectáreas 
rocleadri de ahr~iptos acaiitilados. 

Geológicaiiiente son la paste einergida de ~ i n  único 
edificio volc~uiico surgido Iiace iinos 27 inillories de arios 
de las profiindidades del océano, niitcs del naciiniento de 
las Canarias. que posteriorniente sufrió hiertes procesos 
de erosióii y sediiiieiitación. No obstaiite, corno el resto 
de los arcliipiélagos niacaroriésicos (Cailarias, Madeira, 
Azores y Cabo Verde), iiiiiica estiivo iiiiido al coiitirien- 
te africano. Por lo tanto. SLI Iiistoria geológica estrí rela- 
cioiiaciri con 13 apertura y expaiisií,ii del ociano Atlhti- 

co, proceso iniciado hace 200 ~iiilloiies de aííos y aún ac- 
tivo. Un clima irido (inerios de 500 milímetros de i ~ e -  
cipitacioiies aiiuales), vigorosamente afectado por los ca- 
si constantes vientos alisios y por la i~itliieiicia marina, ex- 
plica su desolado aspecto general, siii árboles iii arbustos 
de cierta entidad. 

Rodeado de uii fiero mar, defeiisor de ~ i i i  sorpreiideii- 
te rn~i~ido subniarino. sus cristalinos hiidos f;ieron en- 
salzados por el fmloso oceaiiógrafo franc6s Jacques-Yves 
Cousteau como "las aguas mis linipias y transparentes" 
quejarnrís había visto. Un rico ecosistenia inarino en el 
que se Iian identificado riiiís de, 170 t;~oiies veget:des, 135 
inoluscos y 60 peccirlk~rales . A .  . . L .  (1). 

La vegetación terrestre comprende 114 especies de 
nlantas vasc~ilases autóctonas. aunoiie casi ~ i n a  tercera 
Lartr de ellas no ha vuelto a ei;cont;xrse desde hace 1112s 
de ~ i i i  siglo (2). Ciienta con 11 especies y 3 subespecies 
\legetales ei~dimicas que represeiitaii el poirentaje ~iiás ele- 
vado de endeinisi-ilos »or unidad de siioerfi cie de toda la 
Macaroiiesia, la mayoría exclusivos de una úiiica isla. 



refugio y dos las polinizan, de tai forma que los 

.. . unos sin las otras probablemente desapaxcerían 
-.. - .- :> 

ambos. 
.. - Además de acoger un sorprendente porcen- 

taje de endemismos, las Salvajes suponen el 1í- 
mite de distribución para determinadas espe- 
cies de ambos h&os. Ciertas plantas &m- - m.nidasconCanarias.comolaIechucadefnaf 

Intrusos en las islas Salvajes 

L a  Salvaje Pequeña y el islote de Fora son los lugares que atesoran una ma- 
yor riqueza botánica. Al no haber sido objeto de explotación agrícola o ganadera, 
allí sólo están presentes plantas autóctonas. Por el contrario, en la Salvaje Gran- 
de la vegetación natural se encuentra bastante mermada, tanto por efecto de las 
cabras y los conejos introducidos, como por el cultivo de la barrilla (Mesembryan- 
themum crystallinum) y el cosco (M. nodiflorum), de donde se obtenía sosa ve- 
getal para fabricar jabones. 
En 2001 el Gobierno de Madeira inició un programa de erradicación de especies 
invasoras, que contó con la financiación de la Unión Europea a través de los fon- 
dos Life. Una campaña intensiva con venenos logró hace tres años erradicar a 
todos los conejos y ratones del archipiélago. Un intento de hacer lo propio en 
Chinijo, gracias a otro proyecto Life, se saldó con un fracaso, salvo en el caso de 
Montaña Clara, donde sí se consiguió erradicar al conejo. 
En previsión de que los venenos utilizados pudieran acabar con el bisbita cami- 
nero, un pequeño grupo de aves fue trasladado de la Salvaje Grande a la Salvaje 
Pequeña, donde aún no había llegado la especie. La traslocación fue un éxito, ya 
que la población original no se vio afectada y la nueva logró adaptarse perfecta- 
mente al territorio conquistado de forma artificial. 
No hubo la misma suerte con el cernícalo vulgar (Falco tinnunculus). Desapareci- 
da en la actualidad la escasa población insular, formada por apenas dos parejas, 
todo apunta a que su extinción fue a causa del veneno, aunque ya nidificaba de 
forma un tanto irregular. 
Para erradicar el tabaco moruno (Nicotiana glauca), una especie vegetal ameri- 
cana muy invasora, no hubo más remedio que atacarlo a hachazo limpio. Aun no 
ha desaparecido, pero si está bastante controlado. Sólo quedan semillas que 
brotan después de las lluvias y las nuevas plantas son rápidamente arrancadas 
por la guardería. 

hg&) o la d&a ( S c b s & ) ,  &~en p 
ones muv escasas v localizadas. lo aue DO- 

I pequefia modificación del hábitat supon& su 
extinción local, aunque sean plantas de amplia 
disaibuaón v notable abundancia en Canarias. 

I Las criptógamas (plantas sin flores) son es- 
casas dada la elevada aridez del lugar. A pesar 
de ello, en las Saivajes viven tres pequeños he- 
lechos, nueve musgos Y tres honeos aue s610 
aparecen después de Iás lluvias.?Fadbién se 
han catalogado 25 líquenes, entre ellos la or- 
dida (Roceella eanunkmic), muy abundante 

r i  general de la isla Entre ellos destacan Lotw g l a m  subsp. safvagk, Sci- en los acantilados y recolectada desde la antigüedad, ai 
sawe Grande, una Ila maahmis var. melwhri Aqynanthmum thalaxco- igual que en Canarias, para teíiir los tejidos de un inten- 
meseta circular 
mdeeda de abniptos pbilum, Lobularia canuriensis subsp. rosuh-venti, Mo- so color púrpura (3). 
acanti~ados y d e s l a u e i o  Limonium~*mvar. dboony~m Pe- 
m i d a  p o ~ ~ "  mar ro, sin lugar a dudas, la planta más famosa y amenazada Un S~IThlad0 de aves madllas 
siempre embravecido de todas es la tabaiba anacoreta (Euphorbia anachoreta), La fauna de las islas Salvajes se c a r a c t k  por el dominio 
(fmo: César Javier 
Palacios). 

exclusiva del islote de Fora. Apenas existen treinta ejem- apabuilante de las aves marinas, que tienen aquí uno de 
plares de tabaiba anacoreta en todo el mundo, intima- sus prhfcipales santuarios mundiales, y por la ausencia de 
mente hgados desde hace miles de d o s  a un pequeño es- d r o s  nativos. La colonia de pardela cenicienta (Ca- 
carabajo asimismo único: Deucalion oceaninrs. EUas les dan lonecnXr diomeda bmalis) está considerada la más im- 

portante y densa del mundo dentro de su especie y se con- 
centra en su mayor parte en la Saivaje Grande. Son en to- 
tal unas 15.000 parejas, a las que habria que sumar una 
población no nidificante de otras 30.000 aves más. Por 
añadidura, es el único lugar del planeta donde los adul- 
tos entran en los nidos a plena luz del cüa, en lugar de es- 
perar a la noche como hacen en los demás lugares don- 
de se reproducen. 

Sin embargo, la pardela cenicienta no es el ave marina 
más numerosa Ese puesto está reservado al paíño pe- 
chiaibo (Pelagodm marina), un pequeño procelarifor- 
me que anida en los interior de los túneles que excava en 
la arena. Más de 60.000 parejas de este poco habitual pa- 
íño se concentran aquí, pertenecientes a una subespecie 
(Pm. bypoleclca) &rente a la de Cabo Verde (Pm. ea&- 
a) y compartida con Canarias. 
Unas 5.000 parejas de petrel de Buhver (Bulweriu M- 

w>), 2.000 parejas de pardela chica (PujYnwm'rnilrj ba- 
roh), 1.500 parejas de paíño de Madeira (Oceanodroma 
c m )  y 30 parejas de gaviota patiamarilla (Lam micha- 
he& atkznhr), el único depredador de estas colonias, 
completan un espectacular panorama para cuaiquier 
amante de las aves. También crían unas 20 parejas de 
charrán común (S- hirundo) y 15 de charrán rosado 
(Sa?ma abugaIliz) e incluso se ha asentado una pareja de 
charrán sombrio (Sfemaficaúz) en los úitimos años (4). 

Frente a esta profusián durante la temporada de cría, 
la única ave residente todo el año es el discreto bisbita ca- 
minero (Anthw berthelotii berthelotiz), perteneciente a la 
subesvecie de las wblaciones canarias v no a las de Ma- 
deira-'~l resto de ias aves citadas hasta eí momento en es- I. te archipiélago, unas cuarenta, son migmtorias, viajeras a 
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Desde el pico Do 
Veado o de La 
Atalaya (49 m) se 
contempla la 
totalidad de la isla 
Salvaje Pequeha, en 
cuyas arenas nidifica 
la mayor colonia 
mundial de paliio 
pechialbo (foto: Jordi 
Sala). 

Adulto de pardela 
cenicienta a la 
entrada de la hura 
donde cría en el 
islote de Alegranza 
(foto: lsaac Vega). 

con toda la tamilia y tardaban casi dos días en llegar en 
sus frá%iles embarcaciones de vela latina. Pescaban viejas 
(Sparrjoma omme) que secaban al sol, al iguai que hacl- 
an con los pollos de Dardela. También manscaban Dor to- 
da la aaide'ntada ca& espedmente la gran lapa &joma 
(PateIla candez), ahora en peligro de extinción en Cana- 
rias Dero aún abundante en el archi~idla!zo luso. Todada 
hay'gente en La Graciosa que nació en lasosalvajes durante 
estas expediciones de hambre. 

Las Salvajes deben su actual categoría de sanniario na- 
tural al ornitólogo portugués Paul Alexander Zino (1916- 
2004). Tras visitarlas en 1963 y quedar horrorizado por 
las matanzas de pardelas, decidió wmprar los d d o s  de 
caza con el fin de Doner fin a las sacas. En 1968 ormni- 
26 la primera expe&ción científica al archipiélago. 6eci- 
dido a lograr su protección y siguiendo el modelo de 
Doñana, en 1970 había negociado con el Fondo Mun- 
diai  ara la Naturaleza CwwF) la comDra de las islas 

1 

para luego entregarlas a las autoridades portuguesas tras 
lograr su protección estatal. No hizo film Cdoso por es- 
tas maniobras, en 1971 el Gobierno portugués ejerció su 

opción de compra (pagó un d ó n  de escudos por la ex- 
propiación) y declaró reserva tanto las tierras emergidas 
como sus aguas circundantes hasta los 200 metros de 
profundidad. Pero no destinó a ellas ninguna vigilancia 
especial. 

En 1976 la Salvaje Grande fue asaltada por los pesca- 
dores de Madeira, que mataron todo bicho viviente, ade- 
más de desuuir la casa del ornitólogo. In+do, Alec Zi- 
no logró levar allí a un equipo de la televisión estatal por- 
tuguesa para filmar el desastre. Sólo lograron enconvar 
cuatro pollos de pardela vivos en toda la isla, de los más 
de 10.000 que había. El reportaje provocó un gran es- 
cándalo y obligó al Gobierno a pagar la presencia per- 
manente de guardas, un cuerpo especial que desde 1978 
organizó el propio Zino (6). 

Una gestión ejemplar 
Las Salvajes, que en 1971 fueron el primer espacio pro- 
tegido de Portugaí, se declararon reserva naturai con ran- 
go de parque nacional en 1978 y desde el año 2000 for- 
man parte de la red europea Natura 2000. Su gestión de- 
pende del Gobierno Autónomo de Madeira desde 1989, 
a través de la Oficina del Parque Natural de Madeira. La 
vigilancia wrre a cargo de agentes del Cuerpo de Guar- 
dias de la Naturaleza (CVN), un personal muy prepara- 
do, que maneja con soltura varios idiomas y que al final 
de su largo periodo de trabajo ininterrumpido (21 días) 
debe Dresentar informes v hasta estudios sobre la zona En 
la S&jo Grande hay &a estación de vighcia perma- 
nente mantenida por dos guardas durante todo el año, 
mientras que en la Salvaje Pequeña dos guardas ocupan 
una pequeña cabaña de madera durante la dpoca de ni- 
dificación de las principales aves marinas, entre los me- 
ses de mayo y octubre. 
Las autoridades regionales mantienen un estricto con- 

trol sobre cualauier actividad aue se Ueve a cabo en las is- 
las Saivajes y aplican severas sanciones a los infractores, que 
incluyen penas de ducel. Salvo la captura del atún, cuai- 
quier otra modaiidad de pesca y marisqueo está prohibi- 
da. Sólo se puede fbndear o bajar a tierra si se está debi- 
damente autoriido, un permiso especial que se obtiene 
previa jdcac i6n  de la estancia y por el que se cobra una 
tasa. Las visitas únicamente ~ueden ser diurnas v deben 
ir a c o m e  de los guwG. La pernocta está pkhibida. 

Pero, además de proteger, tambiei se investiga Este ve- 
rano, una @uón de 77 cienúficos de varios países, in- 
cluida España, la más importante organizada hasta el 
momento por Portugai, ha radiogdado la biodiversidad 
del diminuto archipidago, tanto marina como terrestre. 
Paralelamente se está construvendo una estación aue es- 
tudiará la deriva continental in  esta zona donde se unen 
las placas tectónicas de tres continentes. 

Detrás de estos trabajos hay intereses políticos y eco- 
nómicos, pues con ellos se pretende ampliar la ~latafor- 
ma continental portuguesa más allá de las 200 milias 
náuticas aceptadas por Naciones Unidas. Es igualmente 
una reafirmación de soberania sobre los pequeños islotes 
de confusa nacionalidad, el extremo más meridional de 
Portugal, del que dependen los derechos de explotación 
económica de miles de kilómetros cuadrados de océano. 
Pero también se quiere utilizar toda esa información pa- 
ra lograr que la Unesco declare las islas Salvajes Patrimo- 
nio Natural de la Humanidad, algo que se lleva reivin- 
dicando desde hace una década (7). 
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El autor (izquierda) 
junto a l\itum 
Miranda, pali6n del 
veiem Retado por 
Birding Canarias para 
navegar a las Islas 
Salvajeg desde 
Tenarífe (foto: Jwdi 
Sala). 

adewaldoz) y a una subespecie de la tarabii canaria (&- 
xicokz hcotiae rnuhh) (1 O) .  

Espacio de excepcional valor biológico y paisajístico, 
desde 1986 está protegido como parque natural. Ade- 
más, Montaiía Clara, Roque del Este y Roque del Oes- 
te cuentan con protección especia como reserva integral 
y el faro de Alegranza es bien de interés cultural. En 1994 
el archipiéiago h e  reconocido como Zona de Especial 
Protección para las Aves (ZEPA). En 1995 se crea la Re- 
serva Marina de Interés Pesquero de la isla de La Gra- 
ciosa y los islotes del norte de Lanzarote, el mayor espacio 
protegido de estas características de la Unión Europea, 
con 700 kilómetros cuadrados de mensión. Todo el con- 
junto está igualmente integrado en tres espacios dife- 
rentes declarados como Lugar de Importancia Comu- 
nitaria (LIC) y, desde 1993, la isla e islotes de Lanzarote 
son reserva de la biosfera. Está incluso solicitada por el 
Gobierno de Canarias su protección como parque na- 
cional. Este racimo de importantes figuras debería ga- 
rantizar una protección exquisita de todo el espacio, 
pero no sucede así. 

Una gesüón penosa 
Chinijo fue el primer parque natural de Canarias. Pe- 
ro en la práctica está desprotegido, pues desde 1986 se 
encuentra a la espera de contar con un órgano de ges- 
tión especifico. Mientras tanto, ese papel lo desempefia 
el personal del Cabildo de Lanzarote (dos técnicos y tres 
agentes), responsables al mismo tiempo del resto de los 
catorce espacios naturales protegidos. 

Hay una única embarcación de vigdancia, con dos tri- 
pulaciones que se alternan cada semana (dos patrones y 
cuatro marineros), ninguno de eiios agente de la auto- 

ridad. El parque cuenta además con un vigdante en 
tierra o "guarda de caza" que tampoco es agente. Todos 
viven en La Graciosa y sólo se desplazan a Alegranza 
cuando se lo permite el estado de la mar, un par de ve- 
ces por semana, casi siempre en horario de mañana y 
nunca hacen noche allí. Por suvuesto, los furtivos co- 
nocen sus horarios y también :U inutilidad, pues no 
tienen capacidad sancionadora. 

La reserva marina cuenta a su vez con dos embarca- 
ciones, sus respectivas tripulaciones, dos guardas de 
pesca y una coordinadora cientifica, pero no tienen a na- 
die trabajando específicamente en Alegranza. Sus com- 
petencias están limitadas a la pesca, el marisqueo y el bu- 
ceo, por lo que no pueden intervenir para regular el 
fondeo, el acceso y el control de visitas, o la caza &ti- 
va de aves marinas. 

Toda la plantilla del Seprona para Lanzarote y Chinijo 
está formada por sólo tres agentes, insuficiente para lu- 
char contra la caza, la pesca y el resto de las actividades 
ilegales que amenazan al frágil espacio maritimo-te- 
rrestre. Tampoco pueden hacer cumplir una estricta 
normativa (sobre el papel) que, por ejemplo, establece 
cupos máximos de visitas diarias, prohibe el fondeo de 
embarcaciones, la pernocta en otro islote que no sea La 
Graciosa o caminar fuera de los senderos establecidos. 
Nada de ello se cumple. En su lugar, desde 1998 vo- 
luntarios de WWF-Espafia tratan todos los años de su- 
plir estas carencias organizando servicios permanentes 
de vigilancia en verano y otoño. Son tan efectivos que 
han lo&do el rechazo de una parte de la población 
(la de los furtivos) y la desconfianza de una Adminis- 
tración tan celosa como inoperante. 

Hay un problema afiadido: la propiedad. Alegranza 
y Montaiía Clara pertenecen a dos fámilias, interesadas 
en vender las islas al Estado por un elevado precio (70 
millones de euros sólo la primera) o, en su defecto, lo- 
grar un permiso para explotar turísticamente el territo- 
rio. La situación es especialmente preocupante en Ale- 
granza. La ausencia de vigiites permite la entrada de 
gente al islote sin permiso, que se dedica al marisqueo 
y la pesca, a la destrucción y deterioro de iníixmucturas 
e incluso al robo de poiios de pardela para comérselos, 
algo considerado tradicional y que muchos políticos 
ven con buenos oios. Nada de esto se haría si se conta- 
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ra con un programa continuo de vigilancia sobre el te- 
rreno y con medios suficientes, materiales y personales, 
que garantizaran la conservación de los valores natura- 
les de este espacio protegido. Mientras tanto, *os 
mirando a las islas Salvajes con envidia y a Chinijo con 
vergjienza. 
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